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Fragmento del Pregón de Navidad pronunciado por D. Ramón Gonzálvez el día 20 de 
diciembre del año 2000, con el título La Navidad en la Catedral de Toledo. 
 
…/… 
 
Había cuatro ceremonias por las fiestas de Navidad que convocaban a verdaderas 
multitudes en la Catedral: la fiesta del obispillo, el canto de la Sibila, el drama 
litúrgico del anuncio de los pastores y los villancicos que los 
mismos pastores cantaban. Las tres tenían como protagonistas a 
los clerizones, un cuerpo infantil compuesto de 40 niños, que 
desempeñaban funciones litúrgicas en la Catedral. Clerizón es un 
galicismo acogido en el habla de Toledo desde el siglo XII, 
diminutivo francés que pretendía ser traduccióndel latín 
"clericulus". Como se vivía en una sociedad estamental, estos 
niños, que habían recibido la tonsura o ceremonia de iniciación 
clerical, gozaban del fuero que la sociedad reservaba al estado 
eclesiástico y, por tanto, de un conjunto notable de derechos y 



privilegios. Vivían a la sombra de la Catedral y en ella se educaban para llegar 
formar parte de la "militia Christi", de la clerecía. Cada una de las plazas de 
clerizones eran consideradas beneficios eclesiásticos de carácter temporal. En la 
escuela catedralicia recibían formación, estudiaban gramática latina y canto y 
cuando se hacían mayores recibían una formación específica en Teología y 
Derecho canónico. Servían a la iglesia como niños de coro y a medida que iban 
progresando en edad y en preparación académica, ascendían también en los 
grados más elevados del ministerio eclesiástico. La enseñanza era gratuita, pero 
residían fuera, con sus padres, si eran naturales de Toledo, o con alguna familia 
que los acogía en pupilaje, si procedían de fuera de la ciudad. Seis de ellos, por 
sus hermosas voces, estaban destinados a la música polifónica como voces 
blancas. Estos disfrutaban de unas becas completas, que incluían educación y 
manutención, gastos que corrían a cargo del cabildo. Este grupo convivían en la 
propia casa de su educador, el racionero claustrero o maestro de música, quien 
les impartía clases de música y les educaba la voz. 
 
Aparte de ellos, había otros niños que podían frecuentar la escuela catedralicia en 
calidad de oyentes, pero, al no ser clerizones, no disfrutaban de los mismos 
beneficios. Con ellos a veces el número de alumnos de la escuela podía rondar el 
centenar. 
 
El cabildo gestionaba un entramado muy amplio de obras sociales y asistenciales: 
crianza de niños abandonados, dotaciones para casar doncellas pobres, hospital 
para dementes, comedor para 30 pobres, distribución diaria de pan en el claustro, 
colegio universitario de santa Catalina, rescate de cautivos cristianos, becas para 
las universidades de Alcalá, Siguenza y Bolonia. Pero ninguna obra social tan 
eficaz como la escuela catedralicia, en funcionamiento ininterrumpido desde fines 
del siglo XI, donde recibían enseñanza los clerizones, la cual promocionó a 
centenares y miles de niños por medio de la cultura. 
 
Cuando llegó a Toledo el cardenal Siliceo a mediados del siglo XVI, los clerizones 
se integraron en una nueva institución educativa, erigida por él en un edificio 
propio no lejos de la Catedral, que fue llamada desde entonces Colegio de 
Nuestra Señora de los Infantes. Llegados a la adolescencia, los colegiales podían 
elegir entre continuar la educación clerical o seguir una carrera civil. En 
cualesquiera de ambas opciones, los gastos de su formación ulterior corrían a 
cargo del cabildo, siempre que los niños hubiesen cumplido un servicio de tres 
años completos a la Catedral. 
…/… 
 
2. La Sibila. 
 
El día 24 de diciembre por la mañana tenía lugar el reparto de los aguinaldos, otro 
de los actos navideños que se prestaban a manifestaciones de jolgorio colectivo. 
El aguinaldo consistía en dinero y en especie. E1 dinero se daba para comprar 
besugos; en especie se regalaban pares de gallinas. El gesto de obsequiar con 
gallinas y pollos vivos ha durado en Toledo hasta tiempos que muchos de los que 



estamos aquí recordamos todavía, aunque no en el ámbito de la Catedral: creo 
que ha durado hasta que se popularizó la carne de pollo merced al cría masiva en 
las granjas. Antes el pollo de corral era un regalo de primera calidad. Todos los 
que trabajaban en la Catedral recibían pollos y besugos, según la categoría de las 
personas. Cada besugo valía tres reales en tiempos de Arcayos. 
 
La distribución de los aguinaldos preparaba ya la gran fiesta, que en su vertiente 
religiosa comenzaba por la noche. Pero dejemos estos pormenores gastronómicos 
y vayamos a la fiesta de la Sibila.  
 
La tradición del canto de la Sibila es muy antigua y llegó a celebrarse en toda la 

cristiandad occidental. Su origen hay que buscarlo en la 
convergencia de la literatura bíblica con la literatura 
latina clásica. 
 
En los domingos y en las ferias del Adviento se leían en 
las iglesias las perícopas de Isaías, el profeta que 
exaltaba la grandeza de Dios, sosteniendo al mismo 
tiempo la esperanza en el ánimo de israelitas con la 
promesa de un futuro Mesías. Con su venida iban a 
venir al mundo todos los bienes. El advenimiento del 
Mesías se presentaba bajo la dorada alegoría de un 
banquete de manjares suculentos, de un festín de vinos 
de solera (Is.25, 6-7).  
 
Los dichosos tiempos que estaban por venir eran 
descritos como presentimiento de una nueva Edad de 
Oro, como un cercano paraíso terrenal, en que reinaría 

la paz:  
"De las espadas forjarán arados, de las lanzas podaderas" (Is.2,5). 
 

El oráculo más sugestivo de Isaías se encuentra en el capítulo 11 de su libro: 
"Aquel día brotará un renuevo del tronco de Jesé, de su raíz florecerá un 
vástago. Sobre él se posará el espíritu del Señor, juzgará a los pobres con 
justicia, con rectitud a los desamparados". 
"Habitará el lobo con el cordero, la pantera se tumbará con el cabrito; el 
novillo y el león pacerán juntos; un muchacho pequeño los pastorea. La 
vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; el león comerá paja 
con el buey. El niño jugará en la hura del áspid, la criatura meterá la mano 
en el escondrijo de la serpiente"  (Is.ll,l-8) 

 
La profecía daba rienda suelta a idealizar un estado de perfecta felicidad: 

"Vuestro Dios viene en persona, resarcirá y os salvará. Se despegarán los 
ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, 
la lengua del mudo cantará. Porque han brotado aguas en el desierto, 
torrentes en la estepa; el páramo será un estanque, lo reseco un manantial 
(Is.35, 4-7). 



 
Y llegaba a su culminación cuando afirmaba: 

"Cielos, destilad el rocío, nubes, derramad la victoria; ábrase la tierra y brote 
la salvación y con ella germine la justicia". (Is. 45, 7-8). 
 

Acostumbrados a este lenguaje bíblico, muy pronto los cristianos descubrieron que 
entre las palabras proféticas y cierta literatura pagana que ellos frecuentaban 
había notables concomitancias. Entre todos los autores sobresalía Virgilio, el 
poeta latino más amado por los cristianos, hasta el punto de que algunos habían 
llegado a afirmar que Virgilio es "saepe noster", en muchas ocasiones es de los 
nuestros, es nuestro en tantas cosas. La frase fue recogida también por Lactancio, 
quien insistía en que Virgilio "es el primero de los nuestros". En los maravillosos 
hexámetros del poeta de Mantua detectaban atisbos de los misterios del 
cristianismo, como aquel verso tan famoso y tantas veces repetido: 
 

"Incipe, parve puer, risu cognoscere Matrem",(= "Empieza, pequeño Niño, a 
conocer a tu Madre por la sonrisa"), que los cristianos aplicaban sin más al 
Niño Jesús recién nacido, cuando desde el pesebre comenzaba a 
responder a las ternezas de su Madre. 

 
Ya durante su vida, a Virgilio le dieron un gran renombre sus poemas. Entre los 
gramáticos y retóricos del Bajo Imperio, de la Edad Media y del Renacimiento 
Virgilio gozó de una popularidad arrolladora, como ninguno de los autores latinos. 
Muerto en el año 19 antes de la era cristiana, fue, sobre todo, su Égloga IV la que 
le granjeó una altísima estima en el mundo cristiano, hasta casi emparejarle con 
los profetas del Antiguo Testamento. En ella pone en boca de la Sibila de Cumas 
una predicción que pronostica la cercanía de una edad dichosa, regida por un Dios 
Niño que va a nacer. 
 
En el fondo y en la forma muestra una sorprendente afinidad con la literatura 
profética bíblica, que sin duda desconocía: 
"Ya es llegada la postrera edad del vaticinio de Cumas, nace el gran orden de 
unos siglos nuevos, ya retorna la Virgen y retorna el reino de Saturno, ya del cielo 
nos es enviada una nueva progenie. Favorece tu, casta Lucina, al Niño que ahora 
nace, por quien primeramente cesará una gente de hierro y una gente de oro 
surgirá por todo el mundo... Regirá con las virtudes la sosegada redondez del 
orbe... Para ti, Niño, sin género ninguno de cultivo la tierra derramará a manos 
llenas sus primeros dones... y las cabras jóvenes con gusto llevarán a casa 
distendidas de leche sus ubres y los rebaños no sentirán pavor de los grandes 
leones... Morirá la serpiente y la engañosa hierba ponzoñosa morirá... La rubia uva 
estará colgada de las zarzas incultas y las duras encinas sudarán rocío de miel... 
Mira la máquina del mundo cómo tiembla en su convexa pesadumbre, mira las 
tierras, mira el mar tendido y la profundidad del cielo, mira cómo todo se alegra por 
el siglo que ha de venir ...Comienza tu, oh tierno infante, a conocer a tu madre por 
la sonrisa..."(Trad. Lorenzo Riber, con retoques propios). 
 



Con Virgilio sucedía algo parecido a lo que ocurría con la Biblia. El delicado poeta 
estaba presente en la mente de los cristianos cultivados, empezando por los 
jóvenes que se formaban en las escuelas. Por eso, la influencia de Virgilio 
transcendió también a la literatura patrística ya desde el siglo II. Por su parte, el 
arte cristiano, tanto medieval como renacentista, se hizo eco de la tradición de las 
sibilas. Rafael y Miguel Ángel introdujeron a estos personajes en sus cuadros. 
 
La Sibila fue un personaje tan popular que llegó a entrar en la liturgia oficial de la 
Iglesia latina, como lo demuestra la primera estrofa de la conocidísima secuencia 
de la misa de difuntos: 

Dies irae dies illa. 
Solvet seclum in favilla, 
Teste David cum Sybilla. 
(="Aquel será el día de la ira. 
Reducirá al mundo a cenizas, 
Como lo atestiguan David y la Sibila"). 

 
San Agustín hace mención de la Sibila en un sermón de tema 
navideño que formaba parte del oficio de maitines de la 
Navidad, sermón que se leía en el oficio romano-toledano en 
la sexta lección de maitines. 
 
Comenzado el canto de maitines de Navidad a las 11 de la noche del 24 de 
diciembre, al llegar la recitación al texto de san Agustín, se detiene el oficio y sale 
desde la sacristía un clerizón vestido con ricos aderezos de mujer. Le acompañan 
otros dos clerizones disfrazados de ángeles con espadas desnudas en las manos. 
El grupo va precedido de dos clerizones con antorchas encendidas. 
 
La Sibila, representante de la gentilidad que vislumbra a Cristo, se sitúa en un 
tablado pequeño, puesto cerca del púlpito del evangelio, arrimado a la reja del 

coro mayor por la parte de afuera. Desde esa plataforma lanza 
los agudos puñales de su voz contra los hondos senos de las 
bóvedas del templo, mientras un estremecimiento de pasmo 
recorre la espalda del auditorio. Todos están colgados de la 
letra y de la música de la Sibila. Cada vez que acaba de decir 
un verso, los ángeles como dos pequeños guerreros alados 
entrecruzan sus espadas desafiantes. Después de cada estrofa 
los cantores, desde el fondo del coro, entonan con sus graves 
voces el severo estribillo: "Juicio fuerte será dado y muy cruel 
de muerte". 

He aquí el texto de la Sibila que se cantaba en Toledo y nos ha sido conservado 
por el racionero Arcayos: 
 

SIBILA: Quantos aquí soys juntados 
Ruégoos por Dios verdadero 
Que oygáys del día postrimero 
Quando seremos juzgados. 



CANTORES: Juiçio fuerte será dado y muy cruel de muerte 
SIBILA: Del hielo de las alturas 
Un Rey verná perdurable 
En carne muy espantable 
A juzgar a las criaturas. 
CANTORES: Juyçio fuerte será dado y muy cruel de muerte. 
SIBILA: Trompetas y sones tristes 
Dirán del alto del hielo: 
"Levantaos, muertos, del suelo. 
Recibiréys según hicistes". 
CANTORES: Juycio fuerte será dado y muy cruel de muerte. 
SIBILA: Descubrirse an los peccados 
Sin que ninguno los hable. 
A la penna perdurable 
Serán dados los dañados. 
CANTORES: Juyçio fuerte sera dado y muy cruel de muerte 
SIBILA: A la Virgen suppliquemos 
Que sea en este letijo (sic, por litigio) 
Medianera con su Hijo 
Por que todos nos salvemos 
CANTORES: Juyçio fuerte será dado y muy cruel de muerte. 

 
El poema cantado por la Sibila tiene un fuerte tono escatológico, recordando la 
última venida del Hijo del Dios y el juicio final. Nada sorprendente, porque el 
recuerdo de la parusía se presenta en la liturgia asociado con el tiempo del 
Adviento. Pone un contrapunto de gravedad en el alegre ambiente navideño. 
 
Desde el punto de vista filológico, es derivación muy ajustada del contenido del 
sermón de san Agustín y el estribillo de los cantores es traducción de la frase que 
este santo pone en boca de la Sibila. En su texto castellano se echan de ver unos 
notables arcaísmos de lenguaje. La versificación no demasiado perfecta y el 
carecer de cultismos léxicos y teológicos acentúa su carácter popular. 

 



 
La tradición del canto de la Sibila es de raigambre hispana. Se sabe que en el 
siglo X los cristianos del centro de la Península lo practicaban en su rito 
hispanomozárabe. De allí pasó a Cataluña, de Cataluña a Francia y al resto de la 
cristiandad europea. 
 
Después de su canto, la Sibila con sus acompañantes pasaba delante del los 
escaños del coro, recibiendo los parabienes y el aguinaldo de los beneficiados. 
La reforma litúrgica de Trento eliminó el oficio toledano, pero el canto de la Sibila 
perduró, no sin dificultades, hasta mediados del siglo XIX. Se ha conservado 
también la música de esta bellísima costumbre toledana. 
 
…/… 

 
 
 

 


